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Introducción general

 

 

 

 

En Sonora hay dos fechas importantes a mediados de 2015; el 7 de junio, la elección de gobernador para el periodo 2015-2021, y pocas semanas después la conmemoración de los seis años de que se eligió al primer gobierno no priista en la historia moderna de la entidad. Ambas son pretextos suficientes para realizar un ejercicio de evaluación de la administración panista, y vislumbrar las perspectivas que se atisban para los próximos años. Conforme se acerca la jornada electoral más se justifican estas reflexiones, pues permiten determinar qué está en juego, cuáles son los pasivos que se arrastran, con qué fortalezas se cuenta y, en particular, si estamos preparados para enfrentar los cambios radicales que vive el país y el mundo. 

La campaña de 2015 se antoja sumamente compleja habida cuenta de que las proyecciones apuntan a que será una disputa muy reñida, donde el ganador apenas sacará unos cuantos miles de votos de ventaja sobre el segundo lugar. Este horizonte supone la inevitable polarización de las fuerzas que disputan el poder. Durante 2013 se presentó un adelanto de este escenario, cuando se apreció el aumento de la protesta social alrededor del rechazo a la tenencia vehicular en Hermosillo, Sonora, y en el sur del estado se recrudeció la oposición a la construcción del acueducto Independencia, la obra de infraestructura más importante de la administración panista de Guillermo Padrés Elías. Los cuestionamientos al ejecutivo estatal, que por momentos parecían incontrolables, y que continuaron en 2014, pero ya no fueron a partir de la movilización ciudadana sino de la descalificación de la honradez del panismo en el poder. 

Los partidos de oposición arreciaron la crítica blandiendo dicha bandera, y la impugnación en 2014, cuya segunda mitad fue en especial difícil, ya que a la reprobación ciudadana y partidaria se sumaron múltiples dificultades socioambientales causadas por fenómenos naturales, como el ciclón Odile y la desafortunada contaminación provocada por la fuga de sustancias químicas de la mina Buenavista del Cobre, ubicada en Cananea. El clima de emergencia generado por dichas contingencias acentuaron los desencuentros entre la federación y las autoridades estatales, ya que en la delicada coyuntura se conocieron obras hidráulicas que la oposición consideró ilegales o construidas con recursos mal habidos. 

Las tensiones no se entenderían sin tomar en cuenta la conflictiva situación presupuestal que enfrenta la administración panista, que parece originarse en el manejo ineficiente de los recursos fiscales, las demoras al pago de proveedores, los retrasos frecuentes en la aplicación del subsidio a las dependencias gubernamentales, la evasión de compromisos contraídos con la federación (pari pasu), la extraña desaparición del fondo jubilación del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado de Sonora (isssteson), los reclamos de los concesionarios del trasporte público, los problemas de abasto de medicinas en los hospitales del estado, las filtraciones de desaseo en los programas que coordina la Secretaría de Agricultura, Ganadería Recursos Hidráulicos, Pesca y Acuacultura, la Secretaría de Educación y Cultura o la Secretaría de Salud pueblan el entorno que rodea la gestión padresista. 

La protesta ciudadana ya referida, la división política entre el sur y el norte y la escasa cooperación entre las distintas fuerzas representadas en el Congreso son el paisaje cotidiano de la actual realidad política sonorense. No pocos escritores estiman que los muchos activos que pudiera lucir el gobierno de la alternancia se desdibujan o se invisibilizan frente al cúmulo de eventualidades negativas que ha debido sortear en tan sólo cinco años. 

Vale la pena reflexionar sobre los avatares de la alternancia sonorense, a fin de tener un mapa de ruta de lo que deparará el futuro y, sobre todo, para dilucidar las implicaciones que al final tendrán en el desenlace de la jornada electoral de 2015.

Para sostener una deliberación desapasionada en torno a estos acontecimientos, un grupo de investigadores de El Colegio de Sonora organizó un foro académico, e invitó a varios de los expertos más reconocidos de la localidad en temas que atañen a la actual encrucijada sonorense. En abril de 2014 se llevó a cabo el Foro local y seminario internacional “Cambio institucional y alternancia. Un balance desde las organizaciones y los actores”, que se distinguió por la calidad de la concurrencia y, en especial, porque estuvieron prácticamente todos los que escriben y piensan sobre la cuestión Sonora. 

De las catorce ponencias presentadas se seleccionaron diez, por su pertinencia, que son las que integran esta compilación. Debido a la diversidad temática, esta obra se organiza en tres secciones. La primera es: La coyuntura sonorense: una visión de conjunto, incluye el texto “Sonora y la frontera que lo ha trasgredido todo”, escrito por Ignacio Almada Bay, de El Colegio de Sonora, quien proporciona un diagnóstico de la condición actual de tres de las principales características que han troquelado la historia y la identidad del estado: frontera, periferia y corredor. Con ello el autor busca provocar la reflexión sobre el presente y el futuro de la entidad, y evitar la “descomposición de Sonora” en un contexto previo a las elecciones de 2015. 

El segundo artículo de esta parte es “Sonora: la política y la economía durante el sexenio de la alternancia”, de Miguel Ángel Vázquez Ruiz, de la Universidad de Sonora, quien ofrece una visión del desenvolvimiento del primer gobierno estatal de oposición en la historia política de Sonora (2009-2015), con especial énfasis en los aspectos políticos y económicos. Alerta sobre el regreso al centralismo en México, en el cual opera la transición del gobierno panista, “realidad que toda política susceptible de aplicarse en Sonora no puede pasar por alto” (p. 43); analiza la estructura del manejo del poder de parte del “gobierno del cambio” y aborda los hechos políticos que le han demandado mayor a ón, entre ellos la disputa por el agua, con la construcción del acueducto Independencia. Por último, da cuenta del desempeño de la economía sonorense durante el gobierno de la alternancia donde “la asignatura pendiente continúa siendo la social” (p. 60).

La segunda sección se titula: Pasivos y activos económicos de la alternancia, consta de tres artículos cuya temática central, huelga decir, es la evolución de la economía durante el mandato de Guillermo Padrés Elías. En “Crony Sonora: de las evoluciones de una economía anclada en el pasado a una anclada en el compadrazgo”, de Alex Covarrubias Valdenebro, el académico de El Colegio de Sonora formula una severa crítica a la gestión económica del sexenio panista; sugiere que el gobierno del llamado “Nuevo Sonora” terminó por instalarse en un capitalismo (clientelar) de compadres, en el que además se advierte la configuración de una economía sin un modelo de crecimiento que se expresa, según el autor, en una especie de anarquía organizada debido no sólo a que la plataforma productiva responde a “diferentes estrategias, orígenes y motivos de ganancia sino también porque sus ciclos económicos se encuentran desfasados y localizados en fronteras globales” (p. 67). 

Menos ominoso es el trabajo “La economía sonorense en el gobierno de la alternancia (2009-2015)”, elaborado por Alvaro Bracamonte, Rosana Méndez e Iris Valenzuela Gastélum, de El Colegio de Sonora, quienes dibujan un comportamiento favorable en el primer trienio y una desaceleración significativa en la segunda mitad del sexenio. Los autores destacan el desempeño positivo del sector industrial, que se ha convertido en el motor económico de la región. Sobresalen el crecimiento de las industrias aeroespacial y la automotriz, que le imprimen un carácter más competitivo a la estructura productiva estatal, ya que se asocian a conglomerados manufactureros de base tecnológica. Por su parte, Vicente Solís Granados, del Instituto de Capacitación de la Confederación de Trabajadores de México, en “Balance de la alternancia: justicia y derechos humanos laborales en Sonora”, esboza el proceso de precarización de las condiciones laborales de la clase trabajadora mundial, del que los sonorenses no se han escapado. Con datos duros, Solís revela la dimensión de ese deterioro, y apunta a que ello pudiera repercutir en la productividad de la economía habida cuenta de que el factor trabajo es fundamental para la promoción de escalamientos tecnológicos afianzadores de la competitividad sectorial y subregional. 

En la tercera sección, Agenda ciudadana: de lo electoral a la trasparencia y participación ciudadana, como su nombre lo indica, se toca la cuestión político-electoral así como temas de interés general como la trasparencia, la rendición de cuentas y la honestidad en la función pública; incluye un texto especial relacionado con la crisis humanitaria originada tras la deportación masiva de niños migrantes de Estados Unidos a la frontera norte de México y, en particular, a Sonora.

Abre esta sección el texto “La dimensión electoral en las elecciones de gobernador 2009”, de Juan Poom Medina de El Colegio de Sonora, donde se analiza la dimensión de la competencia política en Sonora considerando como caso de estudio las elecciones para gobernador de 2009, cuando el Partido Acción Nacional obtuvo por primera vez el poder político en la entidad. Poom mide la calidad de la estructura institucional en materia electoral aplicando una metodología desarrollada por la Red de Investigación sobre Calidad de la Democracia, y sugiere que analizar el contexto de la dimensión política en las elecciones de 2015 constituye una tarea inmediata de cara a la reforma electoral aprobada en mayo de 2014. 

En “Alternancia política y participación ciudadana en Sonora: de las expectativas sociales y la tentación de la inercia”, Guillermo Noriega Esparza, de Sonora Ciudadana A.C., da su testimonio, como un miembro de la sociedad civil organizada, de cómo se ha vivido la primera alternancia en la historia política de Sonora. Reflexiona sobre la participación ciudadana y la democracia en la entidad, a través del análisis del papel de los medios de comunicación y el de los actores sociales; y aborda el tema del “gran ausente en el gobierno de la alternancia” (p. 179): la rendición de cuentas, sobre todo en relación con la operación del acueducto Independencia, el problema del trasporte público urbano y la situación financiera del isssteson. Noriega sostiene que la alternancia política es una oportunidad para progresar hacia regímenes más democráticos, no obstante “en el caso de Sonora el avance fue aparente en un inicio pues fue perdiendo ímpetu y la tentación de las inercias terminaron ganando terreno” (p. 182).

Por su parte, Víctor S. Peña, de El Colegio de Sonora, en “El gobernado frente al gobierno: una relación, ¿en evolución? Hallazgos a partir de tres sexenios sonorenses” presenta un análisis de cómo se ha modificado la relación gobierno y gobernado en la entidad a lo largo de las últimas tres administraciones estatales; las de Armando López Nogales, Eduardo Bours Castelo y Guillermo Padrés Elías. El estudio “no se agota en el recorrido histórico” (p. 191) pues el autor ofrece, a manera de conclusión, un hoja de ruta donde supone que la tendencia internacional actual del denominado “gobierno abierto” podría estar impulsando la corresponsabilidad entre gobierno y gobernado en la entidad por los próximos años, sin embargo, ya que el proceso no es lineal, Peña concluye con un par de interrogantes por considerar en los tiempos que están por venir. 

“El acueducto ´chueco´ del gobierno de la alternancia” es el título de la colaboración de Nicolás Pineda Pablos, de El Colegio de Sonora, quien presenta una serie de percepciones y reflexiones en torno al desarrollo del acueducto Independencia. Señala las contradicciones e insuficiencias del proyecto desde su anuncio formal, en 2010, y aborda la extraña compra de derechos de agua, los silencios de los medios de comunicación, el desacato y la lentitud de los juicios contra el acueducto, los conflictos una vez concluida la construcción de la obra, en 2013, y el agua de la tribu yaqui y los bloqueos de la carretera internacional en Vícam. Pineda plantea los escenarios futuros con o sin acueducto, y señala que cualquiera que sea la decisión de los magistrados del Supremo Tribunal en torno a la suspensión o no de la operación de la obra “el mejor resultado de este proceso tortuoso y tramposo será que haya un aprendizaje social” (p. 240). 

Para cerrar la sección, en “Sonora en la migración internacional: la cruzada de los niños”, Gloria Ciria Valdéz Gardea, de El Colegio de Sonora, argumenta “que el proceso de globalización ha sido fundamental en la definición de nuevas tendencias migratorias puesto que se caracteriza por la participación creciente de actores antes no documentados en los estudios sobre migración” (p. 245), tal es el caso de un actor contemporáneo: los niños y jóvenes migrantes. En ese sentido, Valdéz Gardea señala que es indispensable su incorporación a una teoría sociológica que contemple estructuras analíticas, donde los niños narren sus propias experiencias, y abandonen así antiguos esquemas que los consideraban recipientes pasivos de narrativas de los adultos.

Como puede advertirse, se trata de diez ensayos que abordan algunos de los temas más relevantes de la agenda pública local. Los datos, las reflexiones y las recomendaciones contemplados constituyen una contribución valiosa, desde la academia, para la confección necesaria de un programa de acción mínimo que propicie la consolidación de lo bueno de la alternancia sonorense, pero también que permita superar los profundos pasivos que trajo consigo. El año 2015 se vislumbra complicado, debido a lo cerrado que se prevé el desenlace electoral. Independientemente de quién obtenga el triunfo, las obligaciones que tendrá el nuevo mandatario o mandataria serán múltiples y desafiantes. Ojalá que las ideas enmarcadas en esta compilación faciliten la comprensión de esta realidad compleja, y ayude a decidir bien y con buen juicio lo mejor para el desarrollo de nuestro querido estado. 

 

Alvaro Bracamonte Sierra

Abril de 2015 

 




 

 





Parte I.

La coyuntura sonorense:
una visión de conjunto






Sonora y la frontera que lo ha trasgredido todo

 

 

Ignacio Almada Bay1

 

 

Introducción 

Este texto repasa el estado actual de tres de las características que han moldeado el espacio conocido como la entidad federativa mexicana de Sonora: frontera, periferia y corredor. El despliegue del tema plantea, entre otras, las siguientes preguntas: Sonora, ¿tiene futuro, tal como está? Si se deja que las cosas sigan como van, ¿qué futuro le espera? ¿Será mejor, igual o peor que el presente? Además de este escenario inercial, ¿son posibles otros futuros y, se podrían visualizar? ¿Habría alguno que pudiera tener mayores o menores medidas de seguridad pública y privada o contar con más o menos oportunidades de trabajo? ¿Se pudiera tener un futuro donde hubiera mayor o menor respeto por el medio ambiente y sus recursos escasos como el agua dulce, el aire limpio, la flora y la fauna nativas, y también por el Estado de derecho? ¿Aún es tiempo para que los ciudadanos se conecten y respondan en familia, en equipo, en grupo? O, ¿es hora de abandonar esta tierra, al grito de sálvese el que pueda?

El objetivo es ofrecer una radiografía de la entidad, y proporcionar un balance; circular una agenda de las prioridades que hay que enfrentar hoy; plantear una provocación para reflexionar sobre el presente y el futuro de Sonora en la familia, en el aula y en el trabajo; contribuir a un debate de manera razonada e informada en las redes sociales y en los medios de comunicación en un contexto electoral, con motivo de las elecciones de junio de 2015.

Este texto no contiene recetas para resolver los problemas identificados. Lo que sí ofrece son reflexiones y ejemplos de casos que han acertado o equivocado en el manejo de problemas semejantes a los que el autor divisa en Sonora hoy. Está organizado en un preámbulo, cuatro apartados acerca del diagnóstico de la entidad y otro sobre algunas de las respuestas que puede dar la población de Sonora, para que el presente no se descomponga y el futuro por el que se luche sea factible, difunda esperanza y facilite una convergencia de actores individuales y colectivos.2

Río escondido 

El futuro no está en las estrellas sino en las corrientes profundas, como las migraciones. De las tres peculiaridades que han definido la trayectoria de Sonora: frontera, periferia y corredor, el peso de éste se ha acentuado en las últimas décadas, lo que ha tornado al estado en un eslabón de diversos itinerarios de migrantes nacionales, sobre todo indígenas,3 compartidos por personas provenientes de América Central, el Caribe y Sudamérica y, más recientemente, por gente originaria de Europa, Asia y África. Algunas vienen de los desiertos ardientes o helados de otros continentes a internarse en Estados Unidos por el desierto de Sonora.

De mayo a agosto de 2014, un segmento de esta migración alcanzó notoriedad debido al crecido número de menores no acompañados de adultos –estimado en 57 mil, de octubre de 2013 a julio de 2014–, en buena parte procedentes de Guatemala, Honduras y El Salvador, que han saturado los sitios de concentración para migrantes en Texas, y forzado su envío precipitado a recintos en Arizona y otros estados, donde apiñados esperan su regreso. El abanico de respuestas ha ido desde propuestas para desbloquear la iniciativa de la reforma migratoria y la aprobación de una ley que libere recursos para enfrentar esta emergencia, hasta el envío de mil efectivos de la guardia nacional de Texas a la frontera con México, el despliegue de la Border Patrol en lanchas de alta velocidad y artilladas, en tramos del río Bravo y la acogida de varios miles de estos menores indocumentados en el estado de Nueva York y en Miami, Florida (Wall Street Journal 2014; USA Today 2014). 

Esta concentración y dispersión simultáneas de aglomeraciones evoca las registradas en la península de los Balcanes en la década de 1990 en puntos multiculturales conocidos como “zona tapón”, sin el patrocinio de Estados, más cargadas a la espontaneidad que a la consigna, más desorganizadas que articuladas, más tumulto que barricada, y remiten en Sonora a un escenario verosímil y temible: una población flotante varada, racionada sin cubrir sus necesidades, sin víveres para lanzarse a través del desierto y huir lejos, que ponga fin a lo que queda de la paz social de los lugareños (Mendoza Rockwell 2008). En un entorno de recursos escasos y acaparados, largas distancias y extremos climáticos; con los prejuicios a los que se asocia la palabra aglomeración en el norte de México: plaga, multitud, chusma, hervidero, tropel; la respuesta de la población local, dejada a sus medios, difícilmente será generosa. 

Hay que darle seguimiento a estos flujos de personas, para que haya una respuesta humanitaria, multilateral, trasparente, que atienda por lo pronto el río de los menores migrantes.4 Mientras tanto, hay que continuar con el repaso de la agenda actual de Sonora, en tanto corredor de migrantes y frontera-periferia, en vísperas de las elecciones para el cambio de los tres poderes locales y los ayuntamientos, en junio de 2015.

Más frontera que nunca: el muro
para un mundo sin reglas y soberanías diluidas

¿Cuenta México y Estados Unidos con una frontera adecuada para una dilatada época de transición? Periodo derivado del desplazamiento paulatino de Estados Unidos como potencia hegemónica sin rival. Para algunos expertos, hoy se está viviendo la primera etapa del fin de la hegemonía estadounidense, lo que augura mayor turbulencia, fruto de más atracción de la población de la periferia hacia las nuevas y antiguas metrópolis, de habitantes que huyen de la desgranulación de las instituciones, acosados por la violencia, el desempleo, el hambre y las epidemias.

Junto con el resto de la frontera norte de México, Sonora es parte del perímetro de seguridad de Estados Unidos, desde el 11 de septiembre de 2001. La construcción del muro a lo largo de la frontera entre los dos países se ha planteado como consistente con la globalización: Estados-nación inestables, de un mundo de fronteras desvanecidas. Como el muro de Adriano, que dividió Inglaterra, el de San Diego, California, a Bagdad, Texas, es un símbolo de la historia y una metáfora del presente (El País 2014). Como la primera frontera fortificada en construcción en el siglo xxi, es una toma de posición de la clase política de Washington, D.C., que revela sus expectativas, fantasmas y temores, y la asimetría entre los países limítrofes.

El muro que pretende regular los cruces terrestres de personas, drogas, armas y mercancías entre Estados Unidos y México (Financial Times 2013) choca con el planteamiento de un Sonora de fronteras atenuadas, vinculado a una serie de regiones macro de las que el estado es parte: el noroeste mexicano, el American Southwest, el territorio bajo el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, la cuenca del Pacífico, a menos que se acepte que hemos entrado a un mundo sin fronteras aduanales, pero con barreras al tránsito de personas, a una especie de Unión Europea mitigada, entidad que no tarda en cerrar sus fronteras porosas y plantarse como “la fortaleza europea” frente a la inmigración multitudinaria que se cuela por cielo, mar y tierra. 

O toca reconocer el muro California-Texas como la descarada reversa a una globalización naive, cuya serie de paradigmas fue la caída del muro de Berlín de 1989, la fragmentación de la Unión Soviética y la expansión del mercado, de la democracia electoral y de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, conjunto envuelto en la hegemonía de lo global y lo local, lo glocal, que, al sinergizar el ámbito trasnacional con el local, reduciría a los Estados-nación a su mínima expresión y conduciría a un planeta gobernado por un organismo mundial, presto para emprender la lucha frontal contra la contaminación y los riesgos del cambio climático.5

Cuando en realidad, la procesión de paradigmas de la globalización cruel y verdadera está formada por un mundo sin reglas y de soberanías diluidas (Stephens 2013); el muro California-Texas escalable a drones y dirigibles “ojo flotante”; la expansión de la economía informal –como lo constata la circulación arrolladora de los productos chinos–; la privatización de la violencia y de las fuerzas militares –incluida la producción y circulación de armamento–; el desmantelamiento del Estado de bienestar como parte de un ajuste conservador del Estado-nación; el desmantelamiento de la intervención federal progresista en Estados Unidos so pretexto de invadir la soberanía estatal;6 el resurgimiento de la intolerancia religiosa y étnica; el auge de los giros negros o grises y del lavado de dinero; los efectos corrosivos del vandalismo financiero, expuesto en la insolvencia de bancos centrales y de corporaciones financieras mamut, –¿quién se acuerda de la quiebra de Lehman Brothers, en septiembre de 2008?–; una dependencia creciente de los servicios de inteligencia públicos y privados y sus comunidades de expertos por los tres poderes, los tres órdenes de gobierno y la esfera privada, para dirimir sus rivalidades y ocupar vacíos de poder; la organización de elecciones rigurosamente vigiladas por los servicios de seguridad e inteligencia, todo flotando en un ambiente contaminado, azotado por el cambio climático y oleadas de innovaciones tecnológicas y de migrantes, intercaladas con zonas de escasez, brotes epidémicos y campos de entrenamiento de terroristas (Münkler 2005; Kaldor 2001; Kaplan 2000; McKibben 2014). 

Esta tendencia se observa de manera más clara en 2013-2014, “cuando por primera vez desde el fin de la guerra fría, el avance de las democracias constitucionales se ha detenido”,7 y la audacia de la alianza sino-rusa y del archipiélago autoritario en los cinco continentes, ostensible en la partición de facto de Ucrania, y la libertad de acción de Israel para incursionar en Gaza, confirman que se asiste a la primera etapa del periodo no hegemónico estadounidense.

La centroamericanización de Sonora

Ante el aumento de la incertidumbre en los negocios y en la disponibilidad de créditos, la necesidad de padrinos para el cumplimiento de las transacciones y el repliegue del gobierno federal de 2000 a 2012, en especial de la red de contactos personales del presidente de la república en la región y de su imagen pública, la clase empresarial se ha dedicado a sus actividades económicas y ha continuado, de manera fluctuante, la gestión de concesiones oficiales y la competencia por licitaciones gubernamentales. 

Los gobernadores han capitalizado el repliegue del ejercicio tradicional del poder presidencial –proceso observado en todo el país–, y lo han traducido en mayores grados de autonomía política y discrecionalidad financiera de los gobiernos estatales. Esta descentralización de facto, que no confiere legitimidad al Estado, que se expresa en la percepción de que el ejecutivo federal “es un actor más en las negociaciones”, ha tenido el defecto de que “el fortalecimiento de los poderes locales no se ha acompañado de un marco institucional que regule su funcionamiento y determine límites a los excesos.” Así, desde 2001, los gobernadores viven una época de discrecionalidad mayor en el uso de los recursos públicos, por carencia de límites y controles institucionales (Hernández Rodríguez 2008, 296-302). 

Esto se repite a escala municipal. No importa si las autoridades locales son de un partido político diferente al del gobernador o del mismo, se observa un proceso semejante al registrado en las gubernaturas: no hay contrapesos institucionales, como tampoco rendición de cuentas ni trasparencia aceptables para los adversarios políticos, ni para los estándares internacionales. 

Cunde un acaparamiento de las oportunidades de hacer negocios por familias que tienen conexiones políticas, por lo que el mercado de Sonora sigue siendo uno truncado, es decir, fraccionado, con nichos vedados o furtivos, que no despega, por la estructura clientelar de las bases de los políticos, líderes obreros y empresarios que ahí invierten y condicionan el ingreso de nuevos participantes en sus ámbitos. Este es uno de los muros invisibles, pero más sólidos que existen en Sonora.

A reserva de precisarlo estadísticamente, hay un proceso de oligarquización estatal y municipal; la concentración de la riqueza y de las oportunidades, distintiva de la región, es más marcada hoy. Como en la América Central de los años cincuenta a ochenta del siglo xx, la ostentación es más notable, desinhibida y escandalosa (Pastor 2011, 306-339). 

A esta polarización socioeconómica en marcha –cuyas magnitudes están por precisarse–, se ha sumado una partidización estéril y redundante de los actores a escala nacional, estatal y local. Lo que se ha traducido en una partidización de los presupuestos gubernamentales y, por ende, de la asignación y canalización de los recursos públicos, que ha llevado a un uso casi sectario del destino final de ellos, cuyo objetivo es fortalecer las redes clientelares propias y, en términos de la vida cotidiana, proveer a un tianguis donde el voto se vende al mejor postor, y se intercambian favores por votos, proceso consistente con un sistema político de cooptación institucional, todavía integrador en sus márgenes (Rivelois 2000, 136).

En paralelo a esta partidización mezquina, se ha asistido a un desmantelamiento de las instituciones dirigidas por ciudadanos no militantes, como lo fue el Instituto Federal Electoral, y se han convertido en extensiones de los partidos políticos, a partir del proceso de selección de sus directivos, con algunas excepciones.

Estos dos procesos –el clientelismo partidista ventajoso y divisivo, antagonista del acceso universal, no condicionado de los servicios públicos, promovido por la partidización tajante de los tres órdenes de gobierno y de los tres poderes– y la desciudadanización de algunos organismos de arbitraje o mediación contribuyen a percibir una clase política uniforme y compacta –distante de las mayorías, corresponsable de los fracasos y cómplice del dispendio, sin importar el partido o la coalición que gobierne–, que, como en los casos de Venezuela y América Central en la década de los años setenta y ochenta, sugieren que se impondrá “la falta de fe en la capacidad de los gobiernos para resolver” los problemas, y “la desconfianza en la justicia” provocando confusión y desaliento, y la acumulación de presiones sociales que se traducen en tensiones políticas, en el desgaste de los partidos, en el abstencionismo y en el auge de vías y liderazgos apartidistas o antipartidistas (Pastor, 2011, 331). Y minan, desde su misma entraña, la legitimidad del Estado repartiendo los papeles de la culpa y de la inocencia, de la inmoralidad y de la moralidad en abierta pugna (Koselleck 2007, 124-139).

La alternancia partidista no ha contribuido a controlar a los grupos de poder con intereses especiales, que el Estado debiera regular, ni a retirar el tratamiento fiscal privilegiado de las grandes corporaciones, cuya evasión fiscal sí se ha podido investigar y contener en países con mayores contrapesos (Ignatieff 2014, 54-55).

En este contexto, el dinero se ha tornado en el gran actor político desregulado y predilecto, el lubricante de los conflictos, la panacea que no se atreve a decir su nombre, y que se difunde como el “capitalismo de cuates” o cronycapitalism, y que al volvernos indiferentes respecto a su origen, acerca al tráfico de drogas, armas y migrantes, y nos convertimos en cómplices de la violencia cotidiana, que parece legítima y normal (Lemaitre Ripoll 2011, 58 y 63): el excremento caracteriza a uno de los lados de la frontera y los cadáveres, al otro.8

Asistimos a una naturalización del dinero mal habido y de la violencia, a habitar en zonas del país “a las que tienden a imaginar como espacios vacíos”, sin comunidades, sin Estado, sin dios ni ley (Reforma 2012), porque “[…] es la violencia la que, en tanto hecho social, vuelve normales comportamientos y valores y nombra la realidad. Comprender que la violencia, como el derecho, es una práctica, implica aceptar que su cotidianidad genera la vivencia de lo que es normal –y, en consecuencia, tiende a considerarse legítimo– y lo que no lo es.” (Lemaitre Ripoll 2011, 58). 

Así, la cotidianidad de la muerte violenta se acepta como normal, cuando se trata de los jóvenes que ingresan por millares a los rangos más bajos de las células del narcotráfico. Sin embargo, cuando la violencia del narcotráfico se propaga sobre nuevos espacios despierta un rechazo moral antes ausente. Por ejemplo, si el asesinato se extiende a los miembros de la familia del joven (en especial a las mujeres), a sus hijos pequeños o a personas ajenas al negocio (Lemaitre Ripoll 2011, 59).

La división de las elites
y la evaporación de la confianza

En la segunda mitad del siglo xx, en Sonora se hizo tradición una división de los intereses de las elites del norte y del sur, al grado de que los organismos empresariales reflejan esta segmentación, y fue una pauta durante los gobiernos priistas que el secretario de gobierno alternara de acuerdo al origen geográfico del gobernador: si él provenía del sur del estado, el secretario era del norte, de esa manera sumaban redes, tendían puentes y acercaban intereses (Guadarrama 2001).

La construcción del acueducto Independencia, para dotar de agua potable a la ciudad de Hermosillo, desde el vaso de la presa El Novillo o Presidente Plutarco Elías Calles, ha causado resquemor y abierto desacuerdos añejos o desaires entre las elites, que se podrían remontar a la coyuntura electoral de 1955, cuando el agricultor del valle del Yaqui, Álvaro Obregón Tapia, ganó la candidatura del Partido Revolucionario Institucional por la gubernatura a Manuel Z. Cubillas, candidato del organismo más representativo del norte de la entidad, la Unión Ganadera Regional de Sonora (Moncada 1988, 97-103).

En torno al acueducto, no se alcanzó un acuerdo trasparente cuya operación estuviera supervisada por las partes, y se atuvo a los hechos consumados, ante la presión del crecimiento de Hermosillo, su acuciante demanda de agua potable y la decisiva importancia electoral que tiene en la entidad. El resultado ha sido un estatus quo frágil, cuya menor variación refuerza la desconfianza de las partes involucradas. 

El proceso de negociación entre los actores quedó en las jugadas preliminares, donde sobresalió la ausencia de la mediación presidencial o federal. Así como también que no haya habido el menor asomo de un árbitro local con poder de convocatoria, que emergiera de la sociedad civil, de una autoridad social respetada por las partes, como lo hubiera sido el obispo Juan Navarrete. Las partes, atenidas a sus recursos, pasaron a una guerra mediática costosa, de desgaste mutuo. 

Esto revela la falta de confianza entre los actores colectivos e individuales involucrados, y todo indica que el déficit de confianza se extiende al resto de la arena pública de la entidad. Percibir, dar y recibir confianza ha sido considerado “como un componente indispensable de la vida social” (Poggi 2000, 1-13). La falta de confianza dificulta y encarece todas las transacciones, y restaurarla es una de las mayores prioridades para impedir la degradación de la convivencia en Sonora.

En términos cuantitativos, la demanda de agua para consumo humano de la ciudad de Hermosillo no debiera mermar la disponibilidad del agua almacenada en la presa de El Novillo, para los cultivos del valle del Yaqui, incluso la cantidad estipulada para la comunidad yaqui. Este planteamiento es invalidado por la parte que expone que el consumo de agua potable de Hermosillo es inagotable –que se aspira a inyectarla en el distrito de riego de la Costa de Hermosillo–, porque estimula el crecimiento de su población y una demanda equivalente de agua; que una porción significativa se pierde en las fugas de la mancha urbana, y que en realidad el agua proveniente de El Novillo la utilizan unos cuantos negocios que la consumen en grandes cantidades en la ciudad, o atraen desarrollos inmobiliarios de viviendas familiares con alberca. 

Otra parte arguye que la merma no se notará, que es como quitarle un pelo a un gato. Hasta ahora no ha implicado compromisos para Hermosillo, como renovar los tramos de la red de suministro que rebasaron su vida útil, la prevención sistemática de las fugas de agua potable y, por ende, el control de la presión por sectores, y fomentar el reciclaje del agua gris para ciertos usos, entre otros. Y medidas que garanticen que el agua dulce inyectada a la red se aproveche para el consumo humano y no se desperdicie.

La división de las elites de Sonora puede rebasar el litigio por el destino del agua de El Novillo, en el escenario de que algún grupo se salga de control. Según la teoría de la movilización de recursos –que “se basa en la premisa de que el descontento social es universal, pero la acción colectiva no lo es”–, el descontento permanente puede “tomar forma política cuando 1) las luchas por el poder brindan una apertura para grupos que se sienten afectados; 2) los costos de acción se perciben bajos; 3) se nota fragilidad o visos de desintegración en la autoridad” (Somuano 2011, 77). 

Urge la edición del “libro blanco” del agua de El Novillo para Hermosillo, elaborado por académicos, con el compromiso de ser objetivos y neutrales en el conflicto de intereses desatado al respecto. Libro que contenga los datos verificados, con un despliegue de fotografías y mapas con fines didácticos, en lenguaje accesible, con anexos para las cuestiones técnicas más elaboradas. Para que el público interesado tenga a la mano el compendio de la cuestión. Por lo pronto, la reciente publicación del libro de José Luis Moreno Vázquez (2014) llena este vacío y contribuye al debate, y le da prioridad a la disputa legal. 

¿Cómo impedir la descomposición de Sonora? 

Este apartado repasa algunas respuestas que podrían darse en el contexto de las elecciones de junio de 2015, con el objetivo de reflexionar y actuar para impedir la descomposición de Sonora. 

Como es usual, el gobernante en turno tiene varias opciones, entre las que destacan “no soltarla”, o entregar la gubernatura a un candidato o candidata de genuina oposición en condiciones de entendimiento o en términos tirantes. La acariciada opción de “no soltarla” –que en Sonora no ocurrió en la segunda mitad del siglo xx–, conoce hoy en el país algunas variantes del guión: más que un sucesor, un heredero o heredera del mismo partido o de otro con el cual se ha concertado un arreglo. Los ensayos vistos a este respecto tienen el mismo desenlace: tarde o temprano el supuesto heredero o heredera se sacude la influencia del antecesor.

La experiencia en curso, de la alternancia en Sonora, como parte de la democratización de México, es un periodo corto para elaborar un juicio, y también debido a que la democracia “no es como un estado final predeterminado, sino como un resultado a largo plazo y con un final un tanto abierto […]”, donde los procedimientos de responsabilidad y el diseño constitucional son fundamentales, sobre todo en un contexto de Estado de derecho débil, donde hay que impedir que florezca un relativismo moral que justifique un divorcio entre procesos y resultados; por lo que hay que “resaltar la importancia de la persuasión, la deliberación, la generación de consenso y la promoción de la civilidad y la responsabilidad.” (Whitehead 2011, 15, 26, 28, 44-45, 56). 

La prioridad de la participación cívica en la coyuntura electoral de Sonora en 2015 sería evitar que sobreviniera una descomposición, como la ocurrida en Tamaulipas (Guerrero Gutiérrez 2014, 23-30). Sonora debiera mantenerse, hasta donde las estadísticas lo dejan ver, como la entidad de la frontera norte de México con menos homicidios y delitos predatorios, como el secuestro y la extorsión, atribuidos al crimen organizado. Este es un mérito que cabe reconocerle al actual gobierno estatal.

¿Cómo impedir la descomposición? Abrir las compuertas a la recuperación de la confianza y al cumplimiento del derecho. Por una convocatoria hecha por actores individuales y colectivos respetados. Esta es la oportunidad para que los empresarios se saquen la espina de su errática participación en la construcción de una alternancia incluyente. Ahora cada quien jaló para su santo cuando, en décadas anteriores, los empresarios habían sido actores del cambio político local (Guadarrama 2001, 185-272). Pero todavía conservan un capital social nada desdeñable.9

Puede tomarse como ejemplo el Círculo de Economía, uno de los organismos empresariales más acreditados en Cataluña, que incluye desde grandes empresas hasta académicos, y que participa activamente en la “tarea modernizadora del modelo económico, social y político” a seguir en la tensa coyuntura por el modelo territorial. Lo interesante es su existencia como foro para plantear y consensar iniciativas en torno a la agenda del propio organismo empresarial, del sector privado, de Cataluña y de España, con una postura a favor del diálogo y la negociación.10

También se requiere levantar encuestas y otro tipo de estudios, para tomarle el pulso a la clase empresarial y a otros actores. Una encuesta aplicada en Ciudad Juárez, Chihuahua, es un ejemplo de lo útil de estos ejercicios (Alba Vega y Aziz Nassif 2000, 93-129).

El asociacionismo voluntario –la participación en organizaciones civiles independientes– sigue siendo uno de los recursos para fortalecer las prácticas y los valores democráticos, al fomentar actitudes y habilidades de cooperación, “así como un sentido de responsabilidad compartida para llevar a cabo tareas colectivas. […] una tupida red de asociaciones de ese tipo representa y contribuye a la efectiva colaboración social.” 

Cabe matizar respecto al asociacionismo voluntario, que siendo un espacio para aplicar “nuevas formas de concebir la política” y funcionar como “escuelas para la democracia”, hay que evitar un optimismo cándido, dado que “en contextos autoritarios y semiautoritarios como el mexicano, los recursos y las capacidades cívicas no son suficientes para que estos ciudadanos [los vinculados al intercambio clientelar] se vuelvan agentes políticos autónomos”. 

Las organizaciones civiles independientes no han debilitado las redes basadas en relaciones clientelares, a sabiendas de que “aunque muchos clientes no son políticamente activos, el clientelismo como fenómeno no necesariamente implica pasividad política”; se movilizan con independencia limitada dentro de sindicatos y organizaciones corporativistas. Estudios puntuales sugieren que en México, cuando las organizaciones circulan en “densas redes de relaciones jerárquicas, es más probable que las asociaciones generen nuevos clientes en vez de nuevos demócratas”. 

Lo anterior se explica por la respuesta de los gobiernos a los movimientos independientes, una combinación de “garrote y zanahoria” que mezcla concesiones parciales y represión selectiva, con “lo cual condicionan el acceso a las ganancias materiales con la subordinación política” (Somuano 2011, 94 y 105-106).

No se puede negar la contribución de las organizaciones de la sociedad civil en el proceso de apertura del régimen, a través de la estrategia de movilización ciudadana, para vigilar y monitorear elecciones, como denunciantes de abusos de derechos humanos y para incorporar temas en la agendas pública y gubernamental, como los referidos al ambiente, a los pueblos indígenas y a la condición femenina, como lo ha señalado Somuano. Aun cuando dicha autora reconoce que

la densidad organizativa de la sociedad no parece tener ningún efecto sobre la democracia de la entidad federativa que se trate, que los valores y las actitudes de los miembros de las organizaciones de la sociedad civil no son necesariamente más democráticos que los de los no miembros y que muchas organizaciones de la sociedad civil todavía tienen formas de funcionamiento que distan de ser democráticas.

La agenda actual incluye recuperar la incidencia de las organizaciones de la sociedad civil en las oportunidades de participación en los procesos de diseño e implementación de políticas públicas y oferta de servicios, como aliadas y colaboradoras en estos procesos, “en tareas de monitoreo, debate público y denuncia de irregularidades y desvíos”; redoblar la búsqueda de fuentes de recursos alternativas a la esfera gubernamental; diseñar y aplicar estructuras internas y procesos de toma de decisiones menos jerárquicos, pero eficientes; y “la expansión de espacios de debate” y diálogo razonados (Somuano 2011, 233, 250-251).

Por otra parte, existe una cultura del incumplimiento de las normas y del derecho, que hay que acotar para que el papel de la sociedad civil sea efectivo en una coyuntura como la que tiene Sonora en 2015, y que forma parte de la recuperación de la confianza. 

La cultura del incumplimiento de reglas en América Latina es añeja y extendida. Se considera que hay una tendencia hacia la ilegalidad que explica la ineficacia del derecho en estos países. Se han identificado tres actitudes acerca de la práctica cultural del incumplimiento de reglas: estratégica, cultural y política. La primera sostiene que “la gente incumple luego de calcular los costos y beneficios de la obediencia.” La cultural estima “que la razón por la cual no se acatan las reglas estriba en que los valores que estas trasmiten son considerados menos importantes que otros, como por ejemplo los valores religiosos, sociales o familiares.” La política considera que “las personas incumplen las reglas como un acto de resistencia contra la autoridad. Desde esta perspectiva, el mundo social está dominado por un puñado de usurpadores que detentan el poder; las instituciones y las autoridades carecen de legitimidad […]” (García Villegas 2011, 161-163).

En un afán didáctico, se designan los tipos ideales que corresponden a “las tres mentalidades incumplidoras: “vivo” sería quien desobedece por interés; “rebelde”, quien lo hace para defenderse de la autoridad y “arrogante” el que incumple en defensa de valores superiores”, en la perspectiva del autor que analiza las mentalidades incumplidoras cotidianas, que incluye el incumplimiento de normas legales –constituciones, leyes, códigos, reglamentos–, normas sociales y morales, parte de la premisa de que en América Latina la mayoría de la población cumple con el derecho.

De acuerdo con García Villegas, “el vivo es el personaje incumplidor más común. En todos los países de América Latina, desde el norte de México hasta la Patagonia, el vivo es reconocido y sus consignas practicadas”, como dar madruguete antes que lo madruguen.

El vivo es un personaje de frontera. No es un pícaro ni un vividor, tampoco es un travieso; pero tiene un poco de todos esos personajes […]. La viveza es un comportamiento ambivalente. Por un lado, es motivo de elogio, […]. Por otro lado, la viveza puede ser reprochable cuando se utiliza para ‘tumbar’, engañar o sacar provecho de alguien; […]. El triunfo oculta los medios para lograrlo. […]. 
Así, Los vivos justifican el incumplimiento a partir de un supuesto ‘derecho’ supralegal: el derecho al juego. Los individuos son vistos como jugadores que juegan contra el Estado y que tienen derecho a engañarlo, tanto como este puede atraparlos y sancionarlos. En la visión del juego, lo público es sólo un botín […]. El reconocimiento social suele estar más ligado al triunfo que al mérito moral; el mérito es el triunfo y no otra cosa […]. 
El vivo es ante todo un calculador […]. El incumplimiento es visto como el producto de una estrategia individual según la cual los costos de las prácticas criminales son bajos, comparados con los resultados obtenidos. Siendo así, el problema se origina en la existencia de instituciones débiles que no logran imponer los comportamientos que consagran en sus normas jurídicas. La falta de sanciones efectivas es un incentivo para violar las normas. Desobedecer resulta barato (García Villegas 2011, 164-166).

Estas mentalidades, el “vivo”, el “rebelde” y el “arrogante”, reflejan “una deficiencia básica del sistema político y jurídico”. Así, la viveza es resultado de “la ineficacia del Estado para imponer sanciones”, la rebeldía se origina de “la falta de legitimidad del poder político, y la arrogancia ocurre por “la ausencia de una cultura de la legalidad”. La viveza se contrarresta con “un poder estatal capaz de imponer sanciones efectivas a los detractores”, contra la rebeldía se requiere incrementar la legitimidad del poder político y la arrogancia “necesita una cultura ciudadana de respeto por la ley” (García Villegas 2011, 166-178). 

Para finalizar, el autor subraya que “no sólo los individuos desobedecen en América Latina; también lo hace el Estado. Más aún, el Estado es quizás el primer incumplidor y de allí, de ese hecho notorio, deriva una justificación muy frecuente para el incumplimiento de los individuos” (García Villegas 2011, 176-177).
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